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			A mis padres

			

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			Hay dos tipos de padres: los que quieren tener los mejores hijos del mundo y los que quieren tener los mejores hijos para el mundo. Los primeros necesitarán ansiolíticos. Los segundos, valentía.

		

	
		
			Introducción

			 

			 

			Han pasado más de cuatro años desde que se publicó mi primera obra, Entrénalo para la vida, y, desde entonces, continúo escribiendo y publicando libros y cuentos, casi una decena. Y aunque mi trabajo como educadora emocional diría que es muy intenso, debido a todos los proyectos en los que participo: la colaboración en el proyecto de educación emocional de Masía 360 del Barça, el trabajo que hacemos en el Hospital Sant Joan de Déu con los niños con neurofibromatosis y, especialmente, mi labor como directora de La Granja, que me ocupa la mayor parte del día.

			Pero tengo que decir que, aun así, necesito escribir, plasmar —y, en parte, liberarme— de todo lo que veo cada día en mi trabajo, más concretamente, en La Granja Ability Training Center, dos granjas escuela situadas en Barcelona y Madrid (Santa Maria de Palautordera y Fuentidueña de Tajo) por donde cada año pasan más de 18.000 niños y jóvenes para realizar las tradicionales convivencias y excursiones escolares, o los campamentos de verano, y donde utilizamos un innovador método educativo basado en la práctica de la educación emocional y en el entrenamiento de las competencias emocionales con resultados demostrados científicamente, lo cual nos permite observar un montón de aspectos de la sociedad infantil.

			Son tantas las cosas que pasan, y tantas las cosas que veo, que siento la necesidad imperiosa de explicarlo, de compartirlo, porque creo que no sería justo ni bueno no hacerlo, pues pienso que hay algo peor que tener un problema, y es tenerlo y no saberlo. Nunca como en estos últimos años me he encontrado con tantos y tantos niños con tantas carencias emocionales. Estoy hablando de miedos, miedos a casi todo, de desconfianza, de dependencia por falta de autonomía, de inseguridades y de un aumento peligrosísimo de la baja autoestima. Estoy hablando de chavales enfadados constantemente porque no soportan frustrarse y de niños de 8 años con ansiedad y estrés hasta el punto de que hemos tenido que crear una nueva actividad en La Granja, el Laberinto de la Ansiedad, para que como mínimo estos pequeños entiendan qué caray les está pasando. Hablo de miradas tristes, de espaldas encorvadas y de jóvenes inactivos, como si nada tuviera sentido, como si no existiera ninguna razón para levantarse. Supongo que por este motivo escribo, porque son tantas las cosas que podrían hacerse de manera diferente para cambiar lo que no funciona con los niños de hoy en día, y algunas tan fáciles de conseguir, que me exaspera que cueste tanto, que se avance tan lentamente. 

			Pero hay que afrontar las cosas, coger el toro por los cuernos, como dicen mis padres, a quienes dedico este libro, y empezar a actuar. Y para eso hace falta valentía y, tal como está todo, yo diría que mucha valentía.

			Puedo afirmaros con absoluta seguridad que estamos educando en el miedo, cuando tendríamos que hacer todo lo contrario, es decir, educarlos en la valentía. Confieso que veo cada día cómo disminuye la valentía, al menos en los niños con los que trabajo, y también en los maestros (unos 1.700), así como en los padres y madres (unos 950) que pasan cada año por nuestras instalaciones.

			Y éste es el motivo por el que quiero escribir sobre la valentía, porque aumentan los miedos vertiginosamente y, junto con ellos, la cobardía de los chavales. Y, amigos míos, con la misma rapidez con la que se intensifican los temores, mengua la valentía en una proporción de equivalencia milimétrica. 

			¿Sabéis?, es importante, es muy importante porque la necesitamos: los niños y los jóvenes necesitan su valentía desesperadamente para poder ser quienes están destinados a ser. Confieso que nunca me he encontrado con tantos niños sumisos y temerosos, pero admito también que tampoco ha habido tantos padres inseguros y atemorizados como actualmente. 

			Parece que hoy en día lo natural sea tener miedo, cuando es justamente lo contrario: el coraje ha sido siempre uno de los grandes rasgos de la humanidad para sobrevivir como especie, y debería estar por encima de nuestros miedos para que podamos, como mínimo, seguir avanzando. Y por supuesto, para hablar de la valentía de los niños, también tendré que hablar en este libro de la valentía de los padres y madres, incluso de la de los maestros y profesores, porque van irremediablemente unidas.

			Aún recuerdo mi desesperación durante los años 2002-2004 cuando me di cuenta de que todo lo que siempre me había funcionado educando dejó de hacerlo (¡y eso que llevaba ya más de veinte años trabajando con críos!). Ya no conseguía que los niños y niñas me escucharan, no lograba modular sus actitudes ni comportamientos como antes. Recuerdo mi desilusión, y cómo el miedo a no poder, a no ser capaz, me invadió por completo. Durante esos años la queja era constante en mí y me impedía hacer algo diferente, aunque, claro, yo no lo sabía, no tenía ni idea de lo que me pasaba y, añadiría, de lo que sentía. La verdad es que no comprendía que detrás de mis quejas estaba la emoción del miedo, y que ese temor no sólo me paralizaba, sino que además era invasivo; cada día se hacía un poquito más grande, lo que no facilitaba que la creatividad y la búsqueda de alternativas se pusieran en marcha y fluyeran dentro de mí. Y por mucho que me quejara de cómo venían los niños, todo seguía igual, nada mejoraba (¡y eso que estuve dos años enteritos quejándome a diario!). Hasta que un día cualquiera, sin más, se produjo un clic: «Si los niños son diferentes, tal vez nosotros tendríamos también que hacer algo distinto, ¿no?», dije delante de un grupo de monitores mientras nos estábamos quejando, como era habitual en el equipo. Supongo que fueron las estrellas, que ese día se confabularon a nuestro favor, hartas de ver cómo no dábamos pie con bola. A

			En todo caso, ése fue, literalmente, el detonante que me motivó a lanzarme a buscar alternativas, otras maneras de hacer, nuevas herramientas para conseguir la atención que había perdido de mis niños y niñas. En aquella época, como podréis imaginar, la solución no era demasiado fácil ya que la educación emocional, y más aún la vivencial, era muy muy desconocida, así que me tocó probar y hacer cosas diferentes prácticamente cada día, a lo largo de muchos años, y a estar cuestionada también a diario (y durante años) por la mayoría del equipo con el que trabajaba. El miedo es siempre inversamente proporcional a la valentía; y, cuanto más miedo sientes, más valiente deberás ser y más arrojo necesitarás para afrontarlo y vencerlo. Y a mí, por entonces, me tocó luchar para que mi valentía fuera siempre un poquito más grande que mis miedos, y éstos, amigos míos, llevaban años de ventaja. Así que no me resultó sencillo, lo reconozco, pero también me doy cuenta, quince años después, de que es un proceso necesario para liberarte de las cadenas de creencias limitadoras con las que te amarra el sistema educativo que te ha criado y la sociedad de cualquier época en la que vives. 

			Este proceso de «desenganche», de desaprender para volver a aprender, pero esta vez por ti misma y en coherencia con tus valores, comporta, inevitablemente, entrenar tu fortaleza, tu autoconfianza y tu seguridad. Y aunque pueda resultar duro en ciertos momentos, pues precisa de mucha determinación y fuerza, la verdad es que, una vez lo consigues, una y otra ya están a tu lado para siempre, porque la fuerza te sigue acompañando para levantarte cuando te caes, así como la confianza de saber hacia dónde quieres ir y la seguridad de que en el próximo intento te acercarás más a tu objetivo. Y es entonces cuando, como un velero, puedes navegar por fin desplegando todas tus velas, y dejarte llevar por el viento y las olas sin miedo porque coges con firmeza el timón y eres capaz de señalar el puerto al que te propones arribar, ya que es allí donde probablemente habitan tus sueños, ésos por los que estás dispuesta a luchar con pasión.

			Nosotros necesitamos esa fuerza, esa determinación, pero sobre todo la precisan nuestros hijos e hijas, y nuestros alumnos, y como padres y educadores debemos estar en disposición de ayudarlos a entrenarlas y practicarlas de manera intencionada. Os aseguro que es posible porque lo hago, lo hacemos cada día y con resultados demostrados (incluso científicamente). Y si nosotros podemos, ¡vosotros también!

			Después de todos estos años veo por fin cómo el lugar donde trabajo ha cambiado. La queja y el miedo han desaparecido completamente, dejando paso a un espacio donde ser valiente tiene lógica porque te ayuda a aprender a brillar, y eso para mí es llenar de sentido la palabra «educar».

			Este libro no será un tratado sobre la valentía, habrá poca teoría y mucha vivencia, historias de niños y anécdotas que me han hecho reflexionar y aprender de ellos, de mis niños y niñas de La Granja. Acostumbro a decir mis niños porque así los siento, porque los encuentro fascinantes y los admiro profundamente, porque «molan mogollón» y porque me han enseñado prácticamente todo lo que sé, y en especial... a ser valiente.

			Soy consciente de la suerte que tengo de trabajar con ellos en un entorno natural, y de hacerlo, además, en la trinchera de la educación, es decir, donde todo te salpica, donde aprendes rápido pues cada día vives una aventura habitualmente intensa, aquello de que «o te espabilas o te espabilan». Y os aseguro que todo ello facilita que crezcas continuamente, quieras o no. Así pues, mejor querer, ¿no? A Y me encanta, me gusta muchísimo estar rodeada de la esencia de la humanidad, que en definitiva es lo que son los niños y niñas, y dejarme sorprender por cada uno de ellos (es flipante, ¡son capaces de conseguirlo cada día!). Y a cambio, compañeros de lectura, los niños me permiten ver cómo son por dentro... y os aseguro que todos brillan tanto que son capaces de iluminar el firmamento entero. 

			Mi intención con este libro, Crecer con valentía, es simplemente seguir compartiendo lo que los pequeños me han enseñado a lo largo de mis treinta y cuatro años de profesión, deseando de todo corazón que os pueda ser útil para que haya más valientes en vuestro hogar, pero también en las aulas, en los barrios y en las ciudades... porque, mientras lo leáis, descubriréis que es vital que eso suceda.

			Y la primera pregunta que voy a haceros es la siguiente: si entrenamos a diario a nuestros hijos e hijas en el miedo, aunque sea inconscientemente, cuando les decimos «ojo, no te caigas», «solo no podrás», o a través de nuestros actos, cuando les hacemos los deberes, por ejemplo, o cuando discutimos la nota de un examen con su profesor de la ESO, y les estamos transmitiendo «no lo conseguirás sin mí a tu lado»... ¿Cuándo lo compensamos? Quiero decir, ¿cuándo toca entrenarlos justamente en lo contrario, o sea, en su valentía? ¿Lo estamos haciendo cada día y en la misma proporción? Porque cuanto más temor haya en ellos y ellas, más grande deberá ser su valentía, y no tengo nada claro que los padres y madres seamos conscientes de que los estamos educando para que crezcan con miedo (es decir, en la cobardía de no atreverse) y no para que crezcan con su valentía.

			«¡Soy valiente y no lo sabía!», me dice un orgulloso Eloy, con sus 7 años recién cumplidos. Y no lo sabía porque nunca lo había probado: su miedo siempre había decidido por él cuando su cabecita le decía «¡no lo hagas, que te puedes hacer daño!», y la sobreprotección de los padres sólo aumentaba sus temores. Eloy descubrió hasta qué punto era capaz de realizar un montón de cosas por sí mismo, ya que hasta ese momento se las habían hecho sus papás. Nunca había imaginado que fuera capaz, me dijo, de superar un miedo con la única ayuda de la valentía, y que ésta la podía coger de dentro (o, en su caso, del bolsillo del pantalón, que era donde yo le ayudaba a guardarla cada vez que acabábamos una actividad para que le resultara más sencillo entender que las emociones las podemos coger o dejar ir siempre que nos convenga). Y cuando lo probó y le funcionó, automáticamente le subió la autoestima, se ilusionó y se sintió capaz de todo durante el resto de los campamentos: de montar a caballo, de escalar el rocódromo o de pasear por el bosque en la oscuridad de la noche. ¡De verdad que hasta caminaba diferente! Lo que hizo este pequeño fue demostrarse a sí mismo, a sus compañeros y a su profesora que tenía una gran valentía, sólo que hasta ese día no había tenido la oportunidad de practicarla y de exhibirla. Lástima de todas las ocasiones que se había perdido hasta entonces, aunque, bien mirado, hay quienes descubren que son valientes mucho más tarde... o nunca, ¿verdad? En todo caso, hemos de saber que el valor tiene un gran poder, exactamente el mismo que el miedo, y que lo importante es decidir con cierta libertad qué quieres sentir. Y para ser libre es imprescindible primero conocer y entender cómo funcionan nuestras emociones porque son las que nos empujan a actuar, las que deciden cómo nos comportamos e, incluso, lo que pensamos. Así que os invito, amigos y amigas, a que ni vosotros ni vuestros pequeños os convirtáis nunca en prisioneros de vuestras emociones sin tan siquiera daros cuenta. 

			Creo que a veces sería bueno detenerse a ver si lo que queremos para nuestra vida se corresponde con lo que estamos haciendo con ella, ¿no? A

		

	
		
        1

		  ¿Qué es educar? Piensa en grande
			 

			 

		  HIJO, ESCUCHA PARA ENTENDER, NO PARA RESPONDER 


			«Educar» (etimológicamente, ex ducere) viene a significar «dar al que aprende los medios para abrirse al mundo, y encaminarlo a desarrollar todas sus posibilidades». Aunque hay multitud de definiciones del significado «educar», no entraré en tecnicismos ni en teorías de diferentes autores. Sólo os puedo decir lo que tengo claro, porque es lo que veo cada día y es que educar para mí no es acumular. 

			Como educadora, mi gran misión con ellos es transformar para encender, así que posiblemente ésta sea mi definición sobre qué es educar: encender esa llama que somos cada uno de nosotros (¿cuántos la llevamos latente?), y entrenarlos y formarlos para que tengan la fuerza, la confianza y la voluntad de hacerla crecer y de convertirla en una luz incandescente difícil de debilitar, con el objetivo de que algún día incluso puedan iluminar el mundo. 

			He empezado este primer capítulo invitándoos a que penséis en grande, ahora ya sabéis a qué me refería, y para ello hace falta sobre todo una cosa: valentía. 

			Posiblemente educar sea esto: conseguir que tus hijos o alumnos algún día puedan hacer más brillante el mundo en el que vivimos. Y para lograrlo, primero necesitamos, padres y profesores, pensar en grande. De hecho, opino que un educador no puede serlo sin este requisito, el de pensar en grande sabiendo que el que no se haya hecho antes algo no significa que no sea posible, ya que las criaturas se merecen que como mínimo lo intentemos.

			En la entrada de las oficinas tenemos un cartel enorme que pone: NO QUEREMOS LOS MEJORES NIÑOS DEL MUNDO, QUEREMOS LOS MEJORES NIÑOS PARA EL MUNDO. Por algún motivo, demasiados padres y madres nos hemos creído que tenemos la obligación de tener los mejores hijos e hijas del planeta, lo cual, además de ser imposible, provoca angustia y estrés en una especie de carrera agotadora para padres, madres, hijas e hijos por convertirse en unos cracks del inglés, de las mates o del deporte que sea... o de todo a la vez, por aquello de que cuanto más, mejor. Es como si conseguir un hijo fantástico nos posicionara en lo más alto del podio del nuevo e imaginario estatus de los «padres modélicos».

			Recuerdo a Julia, una niña de tan sólo 7 años que me dijo: «mis padres siempre me dicen lo que necesitaré de mayor, pero nunca me han preguntado lo que necesito ahora». Me sorprendió su reflexión, e indagando, me explicó que hacía 3 extraescolares y no le gustaba ninguno de ellas (Kumon para ser brillante en matemáticas, inglés para tener trabajo de mayor y danza para conseguir un cuerpo esbelto y elegante). Pensé que si sus padres no le preguntaban sobre qué necesitaba ahora, lo haría yo. Y ¿sabéis qué me contestó? «Llegar a casa y jugar los tres.» Sólo quería jugar con sus padres por la tarde, al volver de la escuela, ya que era hija única. ¿Y sabéis? Al juego le acompaña la alegría, el conocerse los unos a los otros, la creatividad, el humor, los abrazos y besos... exactamente lo que necesitan los niños y niñas para sentirse seguros y empezar a caminar hacia su esencia, la de saber quiénes son.

			Pero si queremos que nuestros hijos e hijas brillen, que sean auténticos y desarrollen todo su potencial no para ser los o las mejores del mundo, sino para ser los o las mejores posibles para el mundo en el que tendrán que vivir, tal vez deberíamos empezar por comprender que los niños y las niñas son únicos, no hay dos iguales, todos y todas son diferentes, lo cual es preciso respetar cuando estamos educando. 

			Y si tuviera que deciros qué dos aspectos deberíamos tener en cuenta, como mínimo, para respetarlos, serían éstos: 

			Primero y ante todo, ¡no querer un clon! Me refiero a que es natural que tu hijo lea antes que su primo, y que su primo sume antes que el tuyo. De hecho, qué más da. Lo importante es que uno y otro acaben sabiendo todo lo que es importante para ir por la vida, que se sientan seguros y confiados, valientes y atrevidos para extraer su talento, todo su potencial. Porque cuando empieza la competición (que el mío sea el que lea antes, pero también el que sume antes, y que haga todo antes y mejor) ya la hemos liado, y más pronto o más tarde el niño o la niña, o los padres, o los tres a la vez explosionarán. Es decir, la presión y la angustia de educar hacia fuera, más centrados en compararlos con los demás que en buscar la mejor versión de ellos mismos, se manifiesta en forma de malestar emocional o, peor aún, en patologías físicas y mentales como la ansiedad o la depresión. Esto está pasando, y cada vez más. Eduquemos a nuestros pequeños respetándolos y dejemos de querer sentir el éxito a través de ellos, porque, al fin y al cabo, no nos hace falta, ¿verdad que no? 

			Y el segundo aspecto a tener en cuenta sería descubrir los talentos escondidos de nuestros vástagos para hacerlos crecer, porque esto les ayudará a acercarse a su autenticidad, a descubrir quiénes son en realidad. Para conseguirlo es imprescindible conocer a nuestros hijos e hijas, saber cómo piensan y qué opinan de las cosas, y escucharlos para entenderlos, no para responderles o para juzgar si están cumpliendo con la expectativa que nos habíamos montado en nuestra cabeza; pensemos que los chicos se dan cuenta de todo esto pues están muy atentos a la mirada de orgullo o decepción de sus padres y madres. 

			Lógicamente hacer diferentes actividades o extraescolares para que pruebe diversos deportes, artes, música y todo lo que le llame la atención es genial si te lo puedes permitir. Pero con el objetivo de explorar, de probar y de conectar con lo que le gusta o apasiona, simplemente. No para tener que ser el o la mejor.

			Recuerdo a Rocío, una pequeña de 7 años, fresca y divertida, con poquísima tolerancia a la frustración. De hecho, ella misma te lo decía gritando: «¡¡¡No lo soporto, no soporto no tener lo que quiero!!!», «¡¡¡No soporto esperar!!!». Era tan intensa su reacción ante cualquier situación que no salía como era su deseo, que todos veían en ella sólo eso, su «histerismo», y las etiquetas de «caprichosa», «mimada» o «insoportable» empezaba a creérselas ella misma y también los que estaban a su alrededor. Un día, hablando sobre el hada Merla (un personaje que sale en el bosque mágico en verano), Rocío se inventó una historia sobre ella. Los niños del grupo empezaron a reírse diciéndole: «No es verdad, Rocío, te lo estás inventando, ¡el hada Merla no ha dicho eso!». Me resultó interesante la situación, así que, en vez de poner la atención en si era verdad o mentira lo que decía Rocío, empecé a hacerle preguntas sobre la historia que contaba del hada: dónde vivía, qué comía, qué colores le gustaban, si tenía madre y hermanas... y la niña iba generando respuestas coherentes, totalmente inventadas, pero con un argumento brillante y lleno de sentido. Al final le pregunté: «¿Y cuál es la misión del hada Merla?», y ella, como si hubiera sido la autora de un personaje tierno y dulce, que poco tenía que ver con el real, me contestó: «Salvar de la impaciencia a los niños del mundo». Su mirada deseaba que su hada Merla existiera porque ella necesitaba desesperadamente hacer desaparecer la impaciencia que sentía cada día, hora tras hora, y haciendo gala de una enorme generosidad, pedía inconscientemente que, si había más niños y niñas impacientes como ella, también los ayudara. Observé cómo todos sus compañeros la escuchaban con interés, y cuando acabó, le dije que de mayor podría ser escritora, que tenía una gran imaginación, que era creativa y brillante, que además era generosa por pensar en todos los niños del mundo, y que me gustaba más la misión de su hada Merla que la misión de la de verdad. 

			Mirar y ver a los niños y niñas y descubrir sus talentos escondidos es regalarles una oportunidad. Ése es mi trabajo, centrarme en ver todas sus posibilidades, en lo que aún no son pero pueden llegar a ser, y no sólo observar lo evidente o visible, y para eso me entreno y nos entrenamos cada día los que somos educadores emocionales. 

			Aquello supuso una oportunidad para Rocío, la de darse cuenta de lo bueno que tiene (inventiva, gran capacidad de narrar historias, generosidad) y para ayudarla a desdibujar los comportamientos disruptivos y/o negativos. Porque sí, Rocío es impaciente, agotadora y caprichosa, pero con un talento innato para crear historias y sumamente divertida. Y poniendo la atención en lo bueno, curiosamente su comportamiento mejoró día a día de manera fácil y sorprendente. Saberse generosa consiguió que pusiera toda su atención en ayudar a recoger la mesa, en apoyar a sus amigos hasta el punto de ser mediadora en alguna discusión desplegando una originalidad increíble. Lo digo siempre y lo repetiré tanto como haga falta: los niños son brillantes cuando se les señala el camino hacia sus talentos, porque mejoran de manera exponencial.

			Cuando hablo con los padres y madres, demasiadas veces observo incoherencias; por ejemplo, dedican decenas de horas cada mes a que hagan los deberes, vayan a las mejores extraescolares de inglés o lo que sea y así puedan brillar en la escuela, como si con ello asegurasen el futuro y la felicidad de sus hijos. Y sin embargo no se dan cuenta de que sobresalir en la escuela tiene poco que ver con destacar en la vida, y la mayoría de los padres acaban confesando que los más estudiosos de su clase cuando eran pequeños no siempre coinciden con los que más éxito han tenido. Pero alguien que no sigue el código establecido por el sistema educativo queda fuera de él, y el niño o niña, decepcionado de sí mismo, abandona, se desanima o tiene comportamientos llenos de rabia (o las tres cosas a la vez). ¿Sabéis el trabajo que cuesta sustituir la decepción de uno mismo por el orgullo? Una buena autoestima es lo que necesitan estos chavales, cuando además hay estudios que demuestran[1] que el éxito no depende tanto del coeficiente intelectual como de la inteligencia emocional (en un 77 % de media contra un 23 %), la cual, entre tantos deberes, exámenes y refuerzo extraescolar, posiblemente no hemos tenido tiempo de entrenar en la misma proporción. 

			Sé que pensar en grande, hoy en día, es ir a contracorriente y resulta sólo apto para padres y madres valientes que se atreven a romper con los esquemas establecidos, aquellos con los que hemos crecido desde muy pequeños, es decir, el de «dibujar sin salirnos de las rayas», con un sistema educativo prácticamente obsoleto, pero que ya se está dando cuenta del problema y empieza a modificarse para adaptarse. Un sistema educativo es tan grande que cualquier cambio es lento. A los padres que se me quejan y centran todas las culpas en el sistema siempre les digo lo mismo: «Olvídate de lo que no puedes cambiar y empieza a ocuparte de lo que sí está en tus manos: tu hijo, tu hija». 

			Siento que demasiadas veces confundimos educar con adiestrar. Educamos cuando conseguimos que un crío piense por sí mismo desde bien pequeño, poniendo límites y generando hábitos saludables, por supuesto, pero permitiendo que su imaginación y su creatividad respondan a nuestras preguntas con su mirada de niño, para al mismo tiempo poder conocer su esencia y saber cómo piensa por dentro, como la imaginativa Rocío. Adiestramos cuando sólo esperamos la respuesta correcta porque está en un libro, o porque es la que espera el adulto en su anhelo por tener un hijo o una hija perfectos, o de hacer lo que supuestamente toca o lo mismo que todo el mundo, convirtiéndolo más en un proyecto que en un hijo o hija, y no aceptándolo tal y como es, con la mejor de las intenciones, por supuesto, pero alejándolo de lo único que podrá realmente llegar a ser: él o ella. 

			Tú puedes ser feliz cuando eres libre para ser tú mismo, no cuando sólo estás pendiente de contentar a tus padres con tu actitud, tu comportamiento e, incluso, con su manera de pensar. Porque es exactamente aquí cuando veo que el chaval está siendo domado como los caballos de La Granja, y cuando su mirada deja de brillar en medio del silencio, cuando se va perdiendo su originalidad, cuando su corazón deja de vibrar porque se está convirtiendo en un actor o en una actriz que sigue un guion escrito por otro (y un actor puede ser un gran intérprete, pero nunca el guionista de su propia historia). Llegado este punto es cuando veo que el joven o la joven se olvida de sonreír mientras se siente vacío y se aleja día a día de lo más preciado que tiene: ser él, ser ella. La base del éxito y de la felicidad se pierde en nombre de las matemáticas, de la lengua o de unas notas que te dicen si estás dentro o fuera de un sistema que nunca ha contemplado, al menos hasta ahora, que educar no es ni llenar ni acumular, sino encender.

			¿Quién se atreve a encender para educar pensando en grande?

		

	
		
        2

			La importancia de la valentía a lo largo de la historia de la humanidad
			 

			 

			HIJO, NO QUIERO QUE SEAS EL MEJOR DEL MUNDO, SÓLO EL MEJOR PARA EL MUNDO


			Se escribe sobre el coraje y la valentía desde tiempos ancestrales, esa cualidad del carácter que han tratado teólogos, filósofos y escritores, obras literarias, películas, cuentos, canciones y videojuegos. Cómo nos gusta a los hombres y a las mujeres la valentía, ¿verdad? Supongo que es porque al lado de la valentía están siempre la humildad, el sacrificio, el honor, la justicia, la inteligencia y la libertad. Así eran nuestros héroes o heroínas cuando éramos pequeños, ¿los recordáis? Y cada uno de nosotros soñaba en convertirse, o al menos en parecerse, a uno de ellos en una especie de eco de nuestro inconsciente hacia nuestra propia valentía, aquella que todos tenemos dentro cuando nacemos, innata, aunque no la hayamos sacado a pasear mucho últimamente, por aquello de las prisas y las obligaciones diarias, que ya sabemos que son muchas y muy urgentes e importantes. Pero ¿cómo no escribir sobre este rasgo admirado en todas las culturas de la humanidad? ¿Por qué el coraje se ha considerado siempre como una de las grandes cualidades de los hombres y las mujeres, y lo sentimos como una apreciada y honorable virtud? 

			Etimológicamente, «valentía» (de valere) viene a significar «el que más vale, el más fuerte». Y diría que todos queremos que nuestro hijo o hija sea el que más vale, el más fuerte, ¿verdad que sí? Y es que detrás de la valentía hay los valores que supongo que todos deseamos: la voluntad, el sacrificio, la fortaleza interior, la determinación, el ánimo, el sentido del deber, la honorabilidad, la esperanza... Pero hoy en día ser valiente ya no es luchar contra los enemigos, ni contra malvados gigantes (al menos habitualmente). Hoy en día la valentía tiene más que ver con quien educa a contracorriente, con quien defiende sus ideas, aunque no sean mayoritarias, o con quien se atreve a no sucumbir a una moda para sentir que pertenece a un grupo. Hoy en día el coraje tiene más que ver con quien atiende sus tareas con orgullo y honor, o con quien es capaz de dar sentido a su trabajo, aunque para muchos no lo tenga, como aquel barrendero cuya misión era que sus calles fueran las más limpias de la ciudad. Hablamos de aquellos que se sienten satisfechos, de los que cada día se esfuerzan y no presumen, de los que tienen éxito y siguen siendo humildes y agradecidos, de los que no necesitan que los feliciten constantemente para estar animados y hacer las cosas. Así pues, la pregunta más simple sería: ¿estamos educando a nuestros hijos para que algún día puedan tener este tipo de valentía?

			Decía Castiglione[2] que «es en las pequeñas cosas, y no en las grandes, donde se acostumbra a conocer a los valientes».

			La valentía comporta acción y la cobardía, todo lo contrario: es la pasividad. Sería una reflexión interesante darnos cuenta de en qué los estamos entrenando, si en la acción o en la pasividad, cuando los sobreprotegemos, es decir, si somos nosotros los que hacemos lo que pueden hacer ellos. Llevarles la mochila, hacerles las tareas de la escuela, atarles los zapatos, cuidar su entorno para que les resulte cómodo y perfecto, o defenderlos de todo y de todos, compañeros de clase incluidos, como si la vida fuera peligrosa. Y mientras hacemos todo esto, los estamos educando en el miedo, convirtiéndolos en niños y jóvenes pasivos y débiles. Pero la vida no es peligrosa, estamos preparados para ella, evolutiva y socialmente hablando; todos nosotros podemos ser nuestros dignos protectores. ¡Enseñemos esto a nuestros hijos! Porque lo que sí es peligroso es convertirlos en seres frágiles con una necesidad constante de que otro los guíe y los defienda, transformándolos, en definitiva, en personas indignas de sí mismas. 

			Tengo la preocupante sensación de que haber incapacitado a nuestras criaturas será el gran reto a revertir del siglo XXI.

			Pero ¿por qué el coraje ha sido tan honorable y admirable a lo largo de la historia y en todas las culturas? La respuesta es fácil de entender, y muy lógica evolutivamente hablando. Ahora veremos de qué modo la valentía fue vital para que sobreviviéramos como especie. 

			Ya en el Paleolítico los machos y las hembras buscaban la pareja más adecuada posible para que sus crías fueran las ideales para triunfar y reproducirse. Las hembras se acercaban a los machos que pudieran asegurar el devenir de sus crías; por este motivo, los signos de poder, fuerza y valentía las atraían. Y estos machos, además, tenían más opciones para escoger entre las hembras más fuertes y llamativas. Sin salir del Paleolítico, las normas sociales fueron mejorando la cohesión, lo cual les otorgaba más poder pues permitía que la tribu fuera más competente como grupo y pudiera sobrevivir frente a otras sociedades enemigas. De hecho, éste es el origen de nuestros antepasados, los Homo sapiens de hace aproximadamente 200.000 años, una tribu africana que consiguió extenderse por toda la Tierra conquistando y sobreviviendo al resto de los homínidos existentes, como los Homo habilis o los Homo neardenthalensis, gracias a que ellos tenían normas sociales mejor establecidas y un sentido de grupo más elaborado, lo cual los hacía competitivamente superiores.

			Tiempo después la religión actuó como un gran cohesionador, ya que una mayor entrega de los individuos conseguía una ventaja en la lucha contra otros grupos menos unidos. Como animales sociales que somos, siempre se premiaba (y se sigue haciendo) las actitudes positivas que beneficiaban la seguridad y la supervivencia de la tribu, como el valor, la generosidad o la justicia, y se despreciaba todo aquello que ponía en riesgo a la comunidad, como el egoísmo, la cobardía o la traición. Y sí, aún ahora el egoísmo y la debilidad de la cobardía pueden hacer peligrar una familia, un equipo, una clase o, incluso, una empresa. 

			Ya veis que la valentía ha sido vital para llegar a ser quienes somos como sociedad; descubrir cómo encender una bombilla por encima de los cientos de errores y las críticas que recibió Thomas Edison[3] es una muestra de que una sola persona es capaz de cambiar el curso de la historia con su coraje, su empuje y su creatividad. Pero es preciso que antes esa persona haya sido educada para soportar la presión que supone seguir lo que uno cree, y no lo que una mayoría quiere que siga o crea. 

			Aún quedan muchos rituales relacionados con la importancia que se le ha dado a la valentía en nuestra evolución como especie; por ejemplo, la de los hamer, una tribu africana de Etiopía en la que, para celebrar el paso a la madurez, los chicos de 16 años han de pasar saltando por encima del lomo de diez vacas; si lo consiguen, habrán superado con honor el ritual, y si caen, la tribu entera podrá mofarse de ellos el resto de su vida. Imagino que estos muchachos se espabilan para estar bien preparados cuando llegue ese día, cuando su valor tendrá la ocasión de ser expuesto y admirado por todos. Contar con esta oportunidad debe de resultar interesante, ¿no? Especialmente cuando somos jóvenes y necesitamos encontrar el sentido a todo, y como la valentía y el honor van juntos y a todos nos encanta sentirlos, me parece genial generar oportunidades para que nuestros adolescentes puedan demostrar las capacidades que los dignifican. 

			Los siux, los grandes guerreros amerindios de Estados Unidos y Canadá, despertaban en invierno a sus hijos de madrugada, hacían un agujero en el hielo del río y los bañaban. Cuando los misioneros, allá por el año 1830, les preguntaron por qué lo hacían, las madres contestaron: «Estamos enseñando a nuestros hijos e hijas a ser valientes». La supervivencia dependía de su coraje, y como los padres y madres sabían que les resultaría imprescindible, los entrenaban desde bien pequeños mediante las costumbres y las tradiciones que ayudaban a alinearse como tribu, para que todos se educaran en los mismos valores, convirtiéndose así en grupos más cohesionados y, por lo tanto, fueran competitivamente superiores a otras sociedades enemigas.

			En otra parte del mundo, los masáis, un pueblo africano de Kenia y Tanzania, tienen también un ritual para celebrar la transición a la edad adulta y a la clase guerrera: se trata de dormir solos en el bosque a los 10 años. Después, de los 10 a los 20, viven apartados en un campamento de entrenamiento para convertirse en hombres, guerreros y protectores de la tribu. Y en nuestras antípodas, en Australia, los aborígenes también tenían una antigua costumbre: enviaban a sus hijos a vagar durante seis meses por el desierto sin que nadie los pudiera ayudar. Si volvían, se los consideraba ya hombres. 

			Éstos son algunos ejemplos que nos pueden ayudar a percibir cómo el cambio de la niñez a la adultez se ha considerado suficientemente significativo a lo largo de la historia de la humanidad, motivo por el cual se celebraban multitud de rituales, los cuales servían para llenar este momento de sentido, es decir, para que los chavales entendieran los momentos trascendentales de la vida, a la vez que establecían un vínculo y un compromiso fuertes, en este caso entre ellos y la sociedad a la que pertenecían. No sé si actualmente hemos sustituido estos rituales «del paso a la adultez» por alguna otra cosa, pero por lo que veo, el mensaje que se daba de responsabilidad, honor y deber hacia la tribu tal vez lo estemos obviando, porque hay demasiados jóvenes pendientes de ellos mismos y de lo que quieren o necesitan, y que muestran poca generosidad hacia los otros y un escasísimo agradecimiento hacia sus familias. Pero, claro, también observo a demasiados padres obsesionados en dar y dar a los hijos, proporcionándoles de todo casi ilimitadamente, y, a la vez, siendo poco exigentes en pedirles esfuerzo y compromiso en sus deberes, que también los tienen. Diría que, como hecho social, este cambio, el de producir jóvenes entrenados para ser dependientes, es la primera vez que se da de manera tan global y significativa, provocando ese vacío, esa falta de plenitud que veo en tantos adolescentes.

			Si os fijáis, hay dos aspectos que se repiten en la mayoría de los rituales hacia la adultez. Por un lado está la autonomía, pues se entendía que ser autónomo era una competencia imprescindible para ser considerado adulto, y ésta, además, debía ser demostrable ante los ojos de toda la comunidad para que el individuo pudiera ganarse su respeto y, con ello, sentirse honorable y orgulloso de sí mismo, lo cual le otorgaba más fuerza, confianza y seguridad para caminar por la vida. El otro es la valentía, que además de ser mental, debéis recordar que también es física (superar los miedos a la soledad es valentía mental, por ejemplo, y caminar o correr aporta valentía física. Hoy en día es muy fácil aumentar esta última cualidad de nuestros hijos gracias a una herramienta genial, el deporte, que además está al alcance de todos). 

			Peter Jefferson llevó al bosque durante toda una noche a su hijo de tan sólo 10 años, Thomas Jefferson,[4] para poner a prueba sus habilidades de supervivencia. No hace falta que imitemos esto, aunque quedan pocos bosques con osos e indios, como sí fue en ese caso; pero tampoco es necesario que hagamos todo lo contrario, es decir, anular todos y cada uno de los temores o dificultades de nuestros hijos, como le pasó a Eloy, el niño del que os he hablado en la introducción, el que nos dijo que no sabía que era valiente, porque entonces ni siquiera se darán cuenta de lo que son capaces de hacer por sí mismos, de su valentía y de sus capacidades de supervivencia para ir por el mundo. 

			Los maorís, pueblo indígena de Nueva Zelanda, vivieron aislados del resto del mundo durante muchos años. Destacaban por su conexión extremadamente respetuosa con la naturaleza, por su espiritualidad y por ser unos guerreros valientes y salvajes, motivo por el cual consiguieron imponer su cultura a los colonos que emigraron a sus tierras. La famosa haka que aún podemos ver en los partidos de rugby era la antigua danza guerrera que bailaban antes de entrar en combate con el fin de mostrar su poder, su fuerza y su valentía para debilitar emocionalmente al enemigo. 

			En la región amazónica de Brasil, los niños de 13 años de la tribu indígena sateré-maué salen a buscar hormigas bala y las meten dentro de guantes que los niños deberán ponerse durante diez minutos mientras aguantan el dolor de las picaduras, demostrando así que están preparados para ser adultos, y pocos gritan porque es señal de debilidad. 

			No hace falta ser tan extremos en los rituales, aunque a veces tengo la sensación de que si los maué o los maorís vieran la debilidad de algunos de nuestros jóvenes (dependientes, egoístas, impacientes y con pocas ganas de levantarse de la cama), se escandalizarían y no entenderían para qué los estamos educando en aumentar sus miedos y no en potenciar sus fortalezas (como ellos, a su manera, provocaban con sus rituales). Porque la familia y la sociedad, por muy modernas que sean (o nos creamos que son), necesitan exactamente lo mismo para avanzar y sobrevivir como especie: jóvenes fuertes, autónomos y valientes que algún día tendrán que tirar del carro de su tribu. 

			Recuerdo a Iván, un pequeño de tan sólo 7 años que nos dijo: «Si tienes empatía, puedes sentir el corazón del otro». Y tiene toda la razón; como animales sociales que somos, la empatía ha sido básica para que sobrevivamos como especie. De hecho, todos somos capaces de sentir el corazón del otro, aunque estas últimas décadas, por aquello de las prisas y de estar siempre tan ocupados, a veces no tenemos tiempo para detenernos a sentir el corazón de ese niño o niña que tenemos plantado delante, y lo que es peor, tampoco lo tenemos de escuchar nuestro propio corazón, que a veces quiere decirnos algo desesperadamente. Y tan acelerados vamos que los colegios y especialmente los institutos están llenos de jóvenes que sienten que nadie los mira, que nadie los ve ni escucha lo que su corazón trata de decirnos. No sé si esta situación, habitual y cotidiana, nos beneficia como tribu o no, en todo caso puedo afirmar que la falta de empatía nos está haciendo más débiles, inseguros y desconfiados, tal vez. ¿Por qué no se respeta nuestra esencia humana?

			En realidad, todo está relacionado, unido internamente para conseguir lo más preciado, nuestra supervivencia (por mucho que las modernidades de la vida nos lleven a obviarlo). Fijaos en un detalle: cuán importante es para nosotros sentir que somos útiles. Recuerdo que durante una jornada sobre parados de más de 50 años me pidieron que hablara de cómo ese hecho les afectaba emocionalmente. Preguntando a las personas en cuestión, que estaban sentadas en la sala, lo que más me repetían era que «no se sentían útiles» y lo acompañaban con expresiones de baja autoestima (se despreciaban), desmotivación (no tenían ganas de levantarse por las mañanas), desilusión (la vida ya no valía la pena, se abandonaban, no se afeitaban, no se duchaban...), depresión (muchos estaban medicados) y tenían comportamientos adictivos, además de un aumento de emociones como la rabia, la irritabilidad o la ira. 
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